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Resumen
Con la aceptación del cristianismo como religión oficial del Imperio, el proceso de hostilidad 

hacia los otros cultos, ya originado casi un siglo antes al final del reinado de Constantino, se verá 
reforzado y ampliado con la promulgación de numerosos decretos que muy pronto comenzaron a 
poner en apuros tanto a los practicantes del paganismo como a los considerados heréticos. Pese 
a que las acciones gubernamentales junto a las medidas de la propia Iglesia propiciaron el cierre 
de un creciente número de templos y la clausura de numerosos cultos e instituciones educativas, 
ciertas prácticas y pervivencias del mundo clásico perduraron a través del tiempo y siguieron 
manifestándose en periodos sorprendentemente tardíos. Ofreceremos aquí un caso en concreto, el 
del colaborador del emperador Procopio Antemio, Mesio Febo Severo, cónsul en el año 470 pese a 
su abierta condición de filósofo y pagano.

Palabras clave
	 Historia de Europa, Filosofía, Conflicto religioso, Trasfondo cultural, Fuentes clásicas.

Abstract
With the acceptance of Christianity as official religion of the Empire, the process of hostility 

towards the other cults, originated almost a century before at the end of the reign of Constantine, will 
be strengthened and expanded by the enactment of numerous decrees which soon began to trouble 
both the practitioners of paganism and those considered heretical among Christians. Although 
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government actions along with the measures of the very Church led to the closure of a growing 
number of temples and of numerous cults and educational institutions, certain practices and survivals 
of the Classical world persisted over time and continued to manifest in surprisingly late periods. We 
will offer here a specific case, that of the collaborator of the emperor Procopius Anthemius, Messius 
Phoebus Severus, consul in the year 470 despite of his open condition of philosopher and pagan.

Keywords
European History, Philosophy, Religious Conflict, Cultural Background, Classical Literature.

1. Introducción

Con la proclamación de Teodosio como Augusto en 379 comenzó el reinado que vería la 
confirmacin definitiva de la supremacía del cristianismo en todos los ámbitos de la vida pública, 
quedando refrendado esta vez por los decretos y la legislación imperial (Bravo, 2010; Ernesti, 1998; 
Leppin, 2009; Williams y Friell, 1994). 

Pese a que durante algunos años se produjo un amigable acercamiento a las aristocracias 
paganas de Roma, la omnipresente influencia de Ambrosio, obispo de Milán, logró al final una gran 
victoria sobre los otros cultos religiosos, que se plasmó en edictos que garantizaban los privilegios 
del culto cristiano, hasta el punto de declararlo exclusivo y único, quedando desde entonces el resto 
de creencias fuera de la ley (Trombley, 1993, 3; según este autor la verdadera represión contra los 
sacrificios y sus practicantes comenzó con la ley del 21 de diciembre de 381 dada por el emperador 
Teodosio (Cod.Theod. XVI 10, 7; González-Blanco, 1998). 

El Edicto de Tesalónica (380) desamparaba a las corrientes que dentro del culto se alejaban 
de Nicea, y declaraba herejes a los arrianos, protegidos hasta entonces por el anterior emperador 
Valente, que de hecho les había entregado el control de la mayoría de iglesias de Constantinopla. 
Se puede considerar que desde el punto de vista de la política religiosa fue la obra culminante del 
emperador Teodosio I El Grande (Cameron, 2010; Lee, 2013; Salzman, Sághy y Testa, 2015; Testa y 
Santini, 2014; Watts, 2015). Entre 389 y 392 se promulgaron nuevas leyes que propiciaron el acoso 
y derribo del paganismo, literalmente hablando, pues, aunque en ocasiones decretos concretos 
ordenaban la salvaguarda de un templo en específico, la religión tradicional dejó de estar permitida3.

Pese a que el paganismo, especialmente en sus formas residuales y marginales, perduró aún 
largo tiempo tras Teodosio, tal y como ha sido demostrado en ciertos trabajos (McKenna, 1938; 
MacMullen, 1981, 1984 y 1997), el aparato de gobierno del Imperio Romano, ya definitivamente 
cristiano, se vio “purgado” mediante sucesivas disposiciones legales en las que se prohibía ejercer 
cargos públicos a los considerados desde entonces herejes o idólatras (Fernández, 1983; Montero 
1990; Watts, 2004). El proceso, ya muy visible en el periodo teodosiano, quedó refrendado durante 
el siglo V en ambas mitades del Imperio (Brown, 1997; Busine, 2015; Rapp, 2013; Salzman, 2002; 
Shanzer, 2016). Casos como el de los años 390-392, en los que ambos Prefectos del Pretorio 
fueron aristócratas paganos fuertemente comprometidos con los cultos tradicionales (Eutolmio 
Taciano y Nicómaco Flaviano), pasaron muy pronto a convertirse en rarezas, y aún en fenómenos 

3  Empezando con la ley contra la magia del 16 de agosto de 389 (Cod. Theod. IX 16, 11); después la famosa 
ley del 24 de febrero de 391 prohibía expresamente la adoración de ídolos, los sacrificios y el culto en los 
templos (Cod. Theod. XVI 10, 10). Se contemplaban multas y penas monetarias: los miembros del aparato 
de gobierno y la burocracia pagarán en función de su status (los funcionarios superiores sufrirán multas 
más pequeñas, y los secretarios y servidores de rango bajo, más elevadas); esta ley parece indicar que los 
paganos en la burocracia imperial eran numerosos. La ley del 8 de noviembre del 392 prohibía las ofrendas 
de incienso y los sacrificios a imágenes, así como el uso de cualesquiera artes adivinatorias. Se amenaza 
también con multas a los jueces que no la hagan cumplir (Cod. Theod. XVI 10, 12). Ya en 385, Teodosio I 
exhortó a Cinegio, su Prefecto del Pretorio de Oriente, a hacer cumplir la prohibición de los sacrificios con 
propósitos divinatorios (Cod. Theod. XVI 10, 9).
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inauditos. Desde ese momento los funcionarios y servidores que en su fuero íntimo mantuviesen 
otras creencias, se verían abocados al secretismo más absoluto. El caso del abogado del fisco 
e historiador Zósimo es uno de los más célebres, pero se podrían ofrecer otros, como el del 
controvertido Prefecto del Pretorio de Oriente entre 532 y 541, Juan de Capadocia (Procop., Pers I 
25, 4-10), o el obispo Pegaso, que según Juliano mantenía en perfecto estado los cultos de Aquiles, 
Atenea y Héctor en Ilion (Ep. 79; se remonta a sucesos del año 354). El fenómeno también puede 
rastrearse en la legislación imperial, donde aparecen crecientes penas y amenazas para casos muy 
relacionados4. A la prohibición de ejercer cargos públicos se añadió después la de pertenecer al 
ejército, heredar, testamentar o desempeñar la enseñanza (Blumenthal, 1978; Cod. Iust. I 5 18, 4 
y I 11 10, 2). En Cod. Iust. I 11, 9 se prohíbe expresamente cualquier tipo de herencia, donación o 
legado relacionados con lugares de culto pagano.

Quizás dentro de la mencionada tendencia “criptopagana” podría encuadrarse también la 
figura de Procopio Antemio (467-472). Protegido por el emperador de Oriente León I (457-474), con 
el que mantenía excelentes relaciones y que le había elevado a la distinción patricia, fue enviado 
a Italia con un ejército y el rango de César; se hizo así con el poder en Occidente tras el vacío 
de dieciséis meses acontecido después del fallecimiento de Libio Severo en agosto de 465. El 
generalísimo Ricimero, como no podía ser de otro modo, había dado su consentimiento para recibir 
en el Oeste al nuevo emperador, pese a los recelos que causaban entre algunos su pertenencia a 
la nobleza de Constantinopla y su cultura griega (Heather, 2006; MacGeorge, 2002). Antemio fue 
además proclamado Augusto por sus tropas, cuando ya se encontraba en los alrededores de Roma.

2. La filosofía antes del fin del Imperio en Occidente

Desde el mismo comienzo del denominado Neoplatonismo, la exégesis, con su correspondiente 
adaptación, adecuación y reordenación de los viejos mitos, unida a una organización piramidal de 
los cultos y a una nueva estructura religiosa desde el punto de vista teológico, habían sido las 
líneas maestras tanto de la filosofía como de las religiones antiguas (O´Meara, 2006; Ramos, 2006). 
Pese a que en ocasiones se ha acusado a los filósofos neoplatónicos de rechazar los asuntos 
mundanos y la política, lo cierto es que las virtudes cardinales ya definidas por Platón sufrieron una 
reelaboración en el intento consciente de hacer al ser humano cada vez más parecido a los dioses. 
Las virtudes cívicas pasaron a ser la base esencial. Así, la sabiduría, el coraje, la moderación y la 
justicia se convirtieron en elementos primordiales del proceso de divinización, que dejó de asociarse 
exclusivamente al rechazo del mundo, aunque la corriente ascética del paganismo filosófico nunca 
desapareció por completo (Francis, 1995).

La Teúrgia propició que las escuelas filosóficas se fuesen imbuyendo cada vez más de un 
devoto sentido religioso rayano en la superstición; tal milagrería efectuada por las estatuas de 
los dioses, los portentos y epifanías, y la proliferación de hombres santos también de religión 
pagana (Brown, 1971; Fowden, 1982) entran en el nuevo espectro cultural de los tiempos y en las 
necesidades espirituales y mentales de las poblaciones imperiales en general, y de los fieles en 

4  Existían prohibiciones y severos castigos para los conversos al paganismo, prueba de que el fenómeno 
existió: Cod. Theod. XVI 7, 1 (2 de mayo del año 381): cristianos convertidos al paganismo perderán su 
derecho de testamentar, y cualquier herencia redactada en esas circunstancias quedará invalidada. Cod. 
Theod. XVI 7, 2 (20 de mayo de 383): Una aclaración de la anterior ley: cristianos probados que regresen al 
paganismo no podrán testamentar ni dictar su última voluntad. Cod. Theod. XVI 7, 3 (21 de mayo de 383): 
una aclaración de la ley inmediatamente anterior. Los cristianos que se conviertan al paganismo, judaísmo, 
u otra religión, pierden el derecho de hacer un testamento. Los maniqueos y otras sectas similares serán 
castigados si se descubren sus reuniones y rituales, con la obligación de legar sus bienes a otros familiares o 
al estado. Cod. Theod. XVI 7, 5 (11 de mayo o 9 de junio del año 391): Personas de rango o clase heredados 
familiarmente que abandonen el cristianismo serán castigados con la pérdida de dichos honores y posición, 
además de estigmatizados con infamia. 
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particular, a partir del siglo III (Alföldi, 1979; Brown, 1989; Gigon, 1970; Lee, 2000; Lieu y Montserrat, 
1996; Momigliano 1970; Sánchez, 1986). La especulación filosófica y el razonamiento puro dieron 
paso a una estructuración cada vez más sólida de lo portentoso, hasta el punto de poder hablar 
de influencias mutuas entre cristianismo y paganismo. La obra, el descenso, y presencia física 
de los dioses en la tierra mediante pruebas tangibles como curaciones, portentos, protecciones, 
curaciones y bendiciones, se hace esencial; se trata de fenómenos omnipresentes sin importar las 
creencias religiosas individuales, que deben recibir una profunda atención si se quiere entender la 
filosofía a partir del siglo IV y especialmente a figuras como Máximo de Éfeso o Jámblico de Calcis. 

La filosofía, en las escuelas neoplatónicas tardías, estaba dividida generalmente en un 
número de ciencias que constituían una jerarquía de altas y bajas formas de conocimiento. Jámblico 
sistematizó y organizó los nuevos currículos y los puso en aplicación; tales disposiciones seguían 
todavía vigentes en tiempos de Proclo (Afonasin, Dillon y Finamore, 2012; O´Meara, 2006).

Se ha hablado historiográficamente de “contraataque pagano”, y a nuestro entender existió 
una reorganización y estrategia en ciertos sectores de los cultos tradicionales. Incluso en ciertas 
ocasiones se quiso crear una organización terrenal pagana semejante a la de la iglesia cristiana, 
durante los reinados de Maximino Daza y Juliano (Jones, 1970; Nicholson, 1994).

La obra de rescate literario y propagandístico de la figura de Apolonio de Tiana debe verse y 
comprenderse como una táctica deliberada para oponer al portentoso sabio en oposición directa, 
y como contrapartida y opción contraria a Jesús y al cristianismo (Dzielska, 1986). Filóstrato, que 
circulaba ampliamente desde principios del siglo III sirvió de hilo conductor a todo el proceso, con 
frutos visibles que pueden apreciarse también en las actividades del filósofo Porfirio (c. 232-304) y 
muy especialmente de Virio Nicómaco Flaviano (334-394), adalid senatorial de la última resistencia 
armada y plenamente consciente en Occidente contra el Imperio cristiano. Como es sabido, entre 
sus escritos literarios compuso unos Annales que dedicó a Teodosio (en la feliz época en la que 
el emperador se mostraba tolerante y amistoso con los paganos), perdidos completamente, y muy 
en especial una traducción del griego al latín de la Vida de Apolonio (Festy, 2007; Grünewald, 
1992; Hartke, 1940, 1951; Hedrick, 2000; Honoré y Matthews, 1989; Ratti, 2007). Se puede debatir 
el nivel de organización, pero la oposición y el enfrentamiento abierto sin duda existieron, con 
virulencia variable según la provincia (González-Blanco, 1998). Por su parte, Porfirio realizó una 
crítica demoledora de varios pasajes de las Sagradas Escrituras, expuestos con elocuencia y orden 
para desprestigiar en lo posible a la nueva doctrina, transgresora a sus ojos; conservamos una 
controvertida selección de fragmentos gracias a citas procedentes de los escritores eclesiásticos 
que lo combatieron, tratando de salvaguardar la credibilidad de los Evangelios5.

Este último dato es vital para comprender el ambiente político y religioso del momento; desde 
nuestro punto de vista la evidencia hace imposible rechazar el hecho de que al menos localmente 
o de modo aislado sectores paganos trataron de organizarse para resistir y hacer retroceder al 
cristianismo, incluso llegado el siglo V y la época de Mesio Febo Severo, cuando la confrontación 
directa al estilo de un Sosiano Herocles, Juliano o Celso era ya completamente imposible.

Después de la muerte del emperador Juliano, el filósofo pagano fue cada vez más marginado 
por un poder político que se esforzaba en convertirse en exclusivamente cristiano. Cuando las 
posibilidades de reforma política real se habían convertido en nada, cabía sólo usar la filosofía 
como muro y como refugio, al estilo de Sócrates (véase Pl,, R. 496 c-d.) o como Olimpiodoro, que 
vio su ciudad, Alejandría, dominada por violentas turbas de fanáticos y monjes cristianos que no se 
refrenaban a la hora de dispensar la muerte (Fowler, 2014; O´Meara, 2006). Recordemos que dicha 
gran ciudad, en cambio, resultó esencial para el devenir vital y académico de Mesio Febo Severo.

Desde el punto de vista académico e intelectual, las escuelas de pensamiento pagano, 
especialmente en Atenas y Alejandría, se centraron en la redacción y formulación explicativa en 
forma de comentarios de los antiguos autores, para reordenar y desgranar las explicaciones de 

5  Véase la excelente traducción al español de Porfirio de Tiro, Contra los cristianos. Recopilación de 
fragmentos, traducción, introducción y notas de E. A. Ramos Jurado (2006).
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los textos más básicos e importantes, como los de Platón y Aristóteles, a la luz de sus propios 
tiempos. En este sentido, nos vemos obligados a secundar la afirmación que otorgaba a Plotino 
(205-270) el carácter de ser el último pensador con fuerza de todo el mundo griego (Gerson, 1996; 
Rist, 1967; Wagner, 2008). Los muchos y diferentes niveles del universo metafísico tal y como se 
comprendían en Platón fueron asociados a los dioses de la religión tradicional en el neoplatonismo 
tardío; Jámblico tuvo mucha importancia en esto. Por ello, dado el gran y creciente número de 
estadios en la purificación por medio de la filosofía, el concepto de lo divino y de la divinización 
también se amplió (O´Meara, 2006). Las escalas de las virtudes filosóficas incluían en su base a las 
virtudes políticas (O´Meara, 2006). En definitiva, la cada vez más implacable e intensa persecución 
ideológica y religiosa llevada a cabo por la mayoría de los emperadores cristianos lograron echar por 
tierra cualquier plan a largo plazo proveniente de las escuelas de filosofía, que pese a su menguante 
protagonismo social acabaron siendo clausuradas casi en su totalidad. La legislación imperial se 
ocupó también concienzudamente mediante sus decretos que el elenco de textos “ofensivos” en 
cuestión fuesen destruidos (Lact, Ins. V 2-5); de hecho, de la gran cantidad de autores que escribieron 
invectivas contra los cristianos en los siglos III y IV no nos ha quedado prácticamente nada. En Cod. 
Iust. I 1, 3; Cod. Theod. XVI 5, 66 una ley del año 448 (emperadores Valentiniano III y Teodosio II) 
ordena la quema de todos los libros religiosos no cristianos, y señalando especialmente a Porfirio. 
Paradójicamente, en 455 el emperador Marciano ordenó la quema de los libros de Apolinar de 
Laodicea (c. 310 – c. 390), el obispo que había escrito la obra más concienzuda y voluminosa con 
fin de refutar al filósofo Porfirio; pese a tales esfuerzos acabó considerado él mismo como un hereje 
(Cod. Iust. I 5, 8, 12). También se ordenaba en la susodicha ley la quema de los libros de Eutiques 
(378-456), monje griego creador del monofisismo (Ramos Jurado, 2006, 28).

Alienados y acorralados en un mundo indiferente cuando no abiertamente hostil, los últimos 
filósofos al viejo uso, tras la peripecia en Persia, se fueron asentando en diversas ciudades del 
desierto y zonas fronterizas de Oriente. Como última conjetura podríamos situar el fin de los “últimos 
filósofos” fieles a la antigua religión en el siglo VII (Liebeschuetz 1979; Trombley, 1993, 20).

3. El emperador Antemio

Antemio es considerado el último emperador capaz de Occidente capaz e independiente 
(O´Flynn 1983, 88-129). Durante sus siete años como Augusto llevó a cabo una política basada en 
honrar a las aristocracias locales, involucrar a la clase senatorial en el gobierno y asesorarse con 
un buen número de colaboradores de altísimo nivel cultural, casi todos ellos antiguos compañeros 
académicos de religión pagana: Rufino, alto oficial ateniense; Severiano, gobernador provincial de 
gran aplomo y sobriedad que dejó la política, harto de las asechanzas cortesanas, para convertirse 
en profesor; Pamprepio de Panópolis, el último gran poeta pagano; el general y patricio Marcelino, 
gobernante casi autócrata de Dalmacia; Flavio Ilustrio Puseo, Prefecto del Pretorio de Oriente (465) 
y cónsul (467), y el propio Mesio Febo Severo. Estudiaron juntos durante una o varias etapas 
de sus vidas. Todos ellos visitaron Atenas y Alejandría, donde fueron alumnos del célebre filósofo 
Proclo (O´Meara, 2003). Si a la esmerada educación recibida, de carácter liberal, sus amistades 
y colaboradores, añadimos ciertos rasgos y medidas religiosas de su gobierno, cabe sopesar si 
las acusaciones vertidas en las fuentes literarias tienen realmente algún peso (MacGeorge, 2002). 
No obstante, si fue el tercer miembro de su familia en apostatar después de Juliano y del conde 
de Oriente Juliano, homónimo y tío materno del anterior, sigue siendo un misterio. Pero en los 
años 469-470 eligió a un personaje singular, su amigo Mesio Febo Severo, para varias de las más 
altas y distinguidas dignidades del Imperio. Como veremos, tales nombramientos no dejaron de ser 
chocantes e inusitados.

Antemio Augusto, a diferencia de otros emperadores de Occidente en el siglo V, recibió desde 
el principio el beneplácito y el reconocimiento de sus colegas orientales gracias a su procedencia 
noble y la proximidad a León I (Martindale, Morris y Jones, 1987); tales fenómenos pueden observarse 
fácilmente en la numismática del momento, así como en la legislación, la política matrimonial y el 
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otorgamiento de los consulados entre 467 y 472. Cabe destacar que antes de obtener la púrpura, 
nuestro personaje recibió el honor del consulado oriental en el año 455. Su colega no fue otro que 
el Augusto de Occidente Valentiniano III, que poco después sería asesinado (Bagnall, Cameron, 
Schwartz y Worp, 1987). Ese mismo año Antemio había sido elevado al rango de patricio antes del 
consulado, además de obtener la mano de Marcia Eufemia, única hija del emperador Marciano, 
con la que contrajo matrimonio. Nombrado comes rei militaris per Thracias y dotado de amplios 
poderes, realizó varias acciones de guerra victoriosas contra ostrogodos y hunos en el Danubio. 
Con el rango de magister utriusque militiae continuó realizando campañas en la parte europea del 
Imperio oriental, además de reforzar, reparar y rehabilitar las defensas fronterizas, muy dañadas 
desde los tiempos de Atila.

Perteneciente a la aristocracia oriental y la alta burocracia de Constantinopla, tanto por parte 
de padre como de madre, descendía directamente del Procopio usurpador de los años 365-366, lo 
que le hacía llevar sangre de la familia materna de Juliano, pudiendo así proclamar su parentesco 
remoto con los Segundos Flavios (Amm. Marc. XXVI, 6-10; Martindale et al., 1987; Matthews, 1989).

Una vez asentado en Italia, recibió la obediencia y sumisión inmediata tanto del Senado como 
de las partes aún dependientes y fieles al Imperio, que para su desgracia habían menguado por la 
presencia de los primeros reinos bárbaros ya establecidos en suelo romano (O´Flynn, 1983). Para 
recalcar su importancia y la deferencia con la que se le observaba, destacaremos que para el año 
siguiente Antemio recibió el distinguido honor del consulado en solitario, siendo cónsul único para 
ambas mitades del Imperio (Bagnall et al. 1987).

Se conocen los nombres de cinco vástagos del matrimonio con Eufemia: Alipia, la única hija, 
que casaría con Ricimero, y los varones Flavio Marciano, Rómulo, Antemiolo y Procopio Antemio, 
que le acompañaron a Occidente, pues uno desempeñó el consulado, y Antemiolo, al parecer el 
primogénito, murió en combate contra los visigodos en 471 (Martindale et al., 1987; O´Flynn, 1983; 
Sidon., Epist. I 5 10-11).

4. La figura de Mesio Febo Severo en las fuentes y su relación con la cultura

(Flavio) Mesio Febo Severo (Martindale et al., 1987; Seeck, RE II A 2 1923, s. v. Severus 
43; Sundwall, 1915) resulta el ejemplo paradigmático de noble romano valedor de la cultura y 
las tradiciones ancestrales de los de su clase (Chastagnol, 1966). Oriundo de Roma (Dam., Vita 
Isidorii, en el Epít. de Phot., IX, 64, 6), Severo se hizo pronto famoso por reunir una excelente y 
amplísima biblioteca. Marchó a completar sus estudios a Alejandría, probablemente antes de 467, 
donde la escuela de filosofía todavía funcionaba a pleno rendimiento. Una pintoresca historia, que 
muy bien podría ser cierta, relata que verdaderos Brahmanes visitaron a Severo en Alejandría, 
atraídos por las noticias que le hacían poseedor de una amplísima y excelente biblioteca (Phot., 
Bibl. 181). Pese a la destrucción del templo de Serapis en 391 y de su inferioridad numérica, la 
enseñanza tradicional permanecía fiel a los cultos tradicionales, y la religión pagana dentro del 
profesorado y los alumnos de filosofía aún resultaba notable, e incluso mayoritaria (Watts, 2008). 
Se puede considerar que, aunque no poseyese los antiguos lugares de culto, el paganismo en 
Alejandría estaba operativo. Posiblemente, en el ámbito académico y en las artes liberales los 
paganos seguían siendo dominantes, cuando no imprescindibles, en centros como Atenas o la ya 
mencionada Alejandría. Prueba de ello puede resultar la vitalidad que mantuvo la escuela filosófica 
de la ciudad hasta bien entrado el siglo VI.

Durante sus estudios, Severo pudo conocer e intimar con varias personalidades que después 
serían claves en la política imperial, tanto oriental como occidental y que, al igual que él, casi 
siempre seguían manteniendo abiertamente la devoción por los cultos tradicionales. Uno de esos 
compañeros de estudios fue el futuro emperador Antemio, con el que, al parecer, trabó una especial 
amistad ya entonces. Se habla también del posterior general y patricio Marcelino, y del poeta 
Pamprepio de Panópolis, considerado un “segundo Claudiano” y el último gran poeta pagano del 
Mundo Antiguo (O´Flynn, 1983; Kaster, 1997).
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Al parecer este grupo de amigos también acudió durante un tiempo considerable a las lecciones 
del filósofo Proclo de Atenas (412-485), considerado como uno de los últimos grandes estandartes 
de la Filosofía antes de la llegada de la Edad Media (Chlup, 2012; Gersh, 2014; Siorvanes, 1996; 
Vassili, 1938).

Cuando Antemio alcanzó el poder en Roma, llamó a sus antiguos compañeros de estudio a 
su lado; vemos aquí como se repite parcialmente la historia del emperador Juliano. Severo aceptó 
servir en la corte, aunque al parecer en torno a 469 sufrió un desencanto con la “política real” que 
le hizo retirarse por un tiempo de las tareas de gobierno (Dam., fr. 117, ed. Zintzen, p. 97). Pese a 
tales decepciones, nunca perdió su simpatía e ilusión por Antemio, ya que regresó, seguramente 
a petición del mismo emperador, y ocupó el distinguido cargo de Prefecto de la Ciudad de Roma. 
Se han conservado varias inscripciones a su nombre en la ciudad, CIL VI 32188, 32189 y 32091, 
y sabemos que suyos fueron varios proyectos de reparación y restauración de edificios públicos 
(Chastagnol, 1966; Henning, 1995). En las dos primeras aparece como vir illustris, es decir, como 
integrante de la clase senatorial más alta. Además, estos epígrafes demuestran que Severo fue 
consul ordinarius y praefectus urbis Romae durante el reinado de Antemio. Parece, además, que 
ejerció la prefectura después de su consulado (Henning, 1995), aunque tanto Chastagnol como 
en la PLRE consideran que fue anterior (Chastagnol, 1966; Martindale, Morris y Jones, 1987). Del 
mismo modo se manifiesta Vassili (1938). Se ha querido ver en tales obras un intento de puesta 
en valor del símbolo por antonomasia de la Roma pagana. Pese a que las funciones gladiatorias y 
las luchas de fieras llevaban prohibidas mucho tiempo, posiblemente el edificio, casi abandonado 
entonces, aún resultaba ominoso para un número importante de cristianos. 

Siendo prefecto, el emperador le reservó también el honor del consulado para el año 470. Así, 
se dio una situación tremendamente anómala en la Roma del Bajo Imperio, pues esa magistratura 
estaba siendo ostentada por un personaje que proclamaba su credo pagano abiertamente, en una 
fecha excepcionalmente tardía (Bagnall et al., 1987). Su colega Jordanes (un general del ejército) 
fue elegido por el Imperio de Oriente, y ambos fueron reconocidos en todos los dominios romanos, 
con lo que se prueba nuevamente la excelente relación de los dos emperadores de entonces.

Que el propio Antemio fuese un adorador de los dioses en secreto, dadas todas estas 
circunstancias, no es descartable. De hecho, el también pagano Damascio, otro estudiante y 
después maestro de filosofía, le atribuye un plan para la reapertura de los templos (Athanassiadi 
1999; MagGeorge, 2002). Recuérdese que una ley del año 452, promulgada por los emperadores 
Marciano y Valentiniano III, había prohibido la reapertura de los templos (Cod. Iust. I 11, 7).

Hasta qué punto era factible un proyecto de restauración de la religión romana a esas 
alturas, resulta difícil de discernir; pero bien es cierto que la mayoría del ejército seguía adicto a 
una religión mixta de claro sesgo pagano en Occidente. Sin centrarnos en ciertas ciudades donde 
cultos locales aún eran especialmente sentidos, pese a la cristianización y las conversiones, los 
datos arqueológicos que van surgiendo nos mueven a pensar en un sincretismo entre las viejas 
tradiciones y prácticas con nuevas aportaciones mistéricas, cristianas, maniqueas e incluso judías 
(Brody y Hoffman, 2011; Gwynn y Bangert, 2010). No había demasiado rigorismo en ese ámbito, ni 
aparentes preocupaciones teológicas. Una gran cantidad de los pueblos germánicos (con presencia 
significativa de guerreros) poblaban las antiguas provincias romanas. Éstos se podrían considerar 
aún religiosamente ambiguos, de tal forma que podrían tomar parte en una hipotética restauración 
pagana. De haber triunfado Antemio en sus campañas militares contra los visigodos y vándalos, 
probablemente una política de tolerancia religiosa hubiese sido recibida de una forma mucho más 
favorable (McCormick, 1990). La progresiva recuperación de los cultos hubiese llegado después, 
si bien muy lentamente. Pero respecto a la sociedad tardía, parece evidente considerar que un 
emperador victorioso era mucho más escuchado.

Sobre el fin de Febo Severo, nada se sabe con certeza, salvo que no pereció junto al emperador 
o sus otros amigos. Que se le permitiese continuar una vida tranquila dedicada a los estudios 
en Roma resulta lo más plausible, pues no hay documentadas represalias sobre su persona. No 
contamos con más evidencias. Desconocemos su fecha de nacimiento, pero permaneció vivo 
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todavía durante bastante tiempo, aunque falleció antes del año 490 ( Anders, 2010; Cooper y Hillner, 
2007; Henning, 1999; Wiemer, 2006).

5. Reflexiones Finales

Pese a tratarse de una fecha excepcionalmente tardía, vemos que la figura del emperador de 
Occidente, si bien con el respaldo expreso de Constantinopla, fue aún suficientemente poderosa 
para imponer nombramientos que pudieron resultar controvertidos, especialmente a ojos de la 
Iglesia y de las aristocracias romanas cristianizadas. Pero lo significativo es que uno de los mayores 
exponentes del paganismo romano en el siglo V resultó premiado con dignidades de máximo nivel, 
cónsul y Prefecto de la Ciudad de Roma. 

Si bien desde la historiografía se acusó a ambos (Severo y Antemio) de tramar la reapertura de 
los templos y la restauración de los cultos tradicionales, no se encuentra documentada ningún tipo 
de oposición institucional o estamental serias, aunque bien es cierto que, de ser real el hipotético 
paganismo del emperador, éste no lo mostró jamás en público. De hecho, en una de las visitas 
a la basílica de san Pedro, el papa Hilario (461-468), obligó al emperador a jurar sobre la tumba 
del Apóstol que jamás permitiría concilios y asambleas heréticas en Roma. Uno de los amigos de 
Antemio, Filoteo, era semiarriano, un seguidor de la denominada herejía macedonia; de ahí el temor 
del obispo (Vassili, 1938, 41). Según el Chron. Alex. 469, Antemio habría dedicado una iglesia en 
Constantinopla al apóstol Tomás. En cualquier caso, su hipotética conversión pudo llegar más tarde, 
como en el caso de su antepasado Juliano, de credo cristiano arriano al principio.

Podemos comprobar como las redes clientelares a finales del siglo V no vieron como 
movimientos transgresores la preponderancia en el gobierno de paganos militantes; pesó quizás 
mucho más en su contra el carácter y la cultura de Antemio, un griego noble de Constantinopla, 
antes que sus medidas de connotaciones religiosas. Encontramos, así, las particularidades y fobias 
del localismo romano todavía operativas.

El fin de Antemio, y por ende el fin de la importancia política de sus colaboradores, no vino 
por asuntos relativos a la religión; pesaron de modo decisivo las derrotas sufridas por el emperador, 
que condujeron a una situación límite. Fueron también factores importantes tanto la mala suerte 
como la traición. Con la llegada de Olibrio al poder, en cambio, la figura imperial dejó de tener peso y 
desapareció definitivamente como uno de los factores a tener en cuenta en las ecuaciones relativas 
a la guerra y la política en el Imperio Romano de Occidente. 
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